A MODERNIDADE, DESAFIO PARA A MISSÃO NUM MUNDO GLOBAL

A realidade da modernidade e a sua conseqüente pós modernidade, com seus novos medos e desafios, questiona e interpela a todos, especialmente à Igreja quem, tendo que ser luz para a humanidade, não pode condená-la de antemão, como aconteceu em diferentes oportunidades ao longo da história, sino oferecê-la a pureza do evangelho, que é vida e esperança para todos/as. 

Daqui surge a questão central a discernir como cristãos e, em definitiva, a pergunta chave: “como estar no mundo sem ser do mundo?”(Jn 15, 18-19). Dito de outro modo, seria perguntarmos como estar presentes no meio da modernidade, junto com as suas expressões pós modernas, mantendo a própria identidade e sendo solidários com a humanidade, evitando o perigo de se tornar “pequenas cristandades” no meio do mundo (fechada sobre si mesma) ou de estar nele sem capacidade de objetivar y ser críticos (adaptarse-se).

Isto, obviamente, significa assumir, no meio das muitas contradições, questões fundamentais da modernidade que podem estar ao serviço da Igreja e das lutas populares latino-americanas, como são: a autodeterminação, a autonomia, a participação democrática e a procura do consenso, a questão do outro como sujeito, a diversidade reconhecida, o cientismo na hora de pensar, projetar e executar projetos, o valor da interdisciplinaridade, etc. 

Se a proposta de Jesus é “ser fermento no meio do mundo”, podemos recuperar a dimensão utópica e aportar a mística própria que brota do evangelho. Neste sentido, a praxe da Igreja latino americana tem uma palavra profética a dizer. Desde a experiência de Medellín (1968) como correlato do Concílio Ecumênico Vaticano II, junto com o desenvolvimento da Teologia da Libertação, a reflexão teológica assumirá, como lugar teológico privilegiado, a realidade do pobre e a situação de miséria de nossos povos, fruto da injustiça estrutural. 

Enquanto no primeiro mundo a modernidade leva a Igreja a cogitar no “não crente” como desafio, em América Latina o desafio revela-se primeiramente no “não pessoa”, quer dizer, naquele que não é reconhecido como pessoa pelo ordem social existente, o pobre, o excluído. A partir destes desafios gerais, começam se vislumbrar rostos cada vez mais concretos que evidenciam esta injustiça, como é a realidade da mulher, da terra, dos indígenas, dos negros, etc. Surge assim uma perspectiva mais ampla desde a realidade do pobre genérico assumindo, “os outros” pobres; e isto, na prática missionária, vai trazer como fruto atitudes que nascem do evangelho de Jesus, presente e esparzido como semente nas diferentes culturas de nossos povos, porque agora cada um destes sujeitos será o protagonista.

Neste contexto, é de máxima transcendência a reflexão sobre as culturas. É desde aqui que a teologia recebe um aporte fundamental quando, desde América Latina, reformula o paradigma da inculturação como necessidade prévia a qualquer proposta de evangelização. A mais nova experiência da Igreja latino-americana oferece, como ponto de partida para a missão, “assumir o projeto histórico dos outros”. Esto exige necessariamente sair ao encontro do outro, assumindo a vida e os projetos “de”, “desde”, “para” e “com” os outros. Na nossa vida exige descentralizar o eu optando pelo “Outro” e o nós, trascendendo até as estruturas e as fronteiras pessoais e institucionais. 

Quando colocamos o paradigma da inculturação como atitude e como mística perante a missão e quando nos referimos à “universalidade da missão”, surge um novo questionamento para nossas práticas: sendo o ponto de partida a identidade particular, sem negar a necessidade de um câmbio que deve ser global, como uma missão, que pretende ser universal, pode ser pensada sem ser imperialista e homogeneizada? Esta pergunta como Igreja nos desafia e nos lança, por uma parte, a recuperar as melhores armas da modernidade ao serviço do evangelho e, por outra, a ser criativos e originais a partir do imaginário próprio dos povos e das culturas latino-americanas, que desde sua sabedoria nos falam do Deus da vida, nos ensinam a viver e a nos relacionar com a vida.

A alternativa latino-americana estaria na linha de “articular a diversidade” resgatando as diferentes diversas identidades. A alteridade cultural é um valor a resgatar, é uma riqueza que o outro seja diferente e tenha suas peculiaridades. Perante a realidade pluri cultural de nossos povos, é difícil que o projeto global possa se impor, pois ele sempre é mono cultural, sobre todo quando se procura seriamente a articulação entre o “micro” e o “macro”. 

Sem dúvida que a fé terá futuro no mundo atual sempre que não assuma uma função repressiva (como com freqüência aconteceu no passado), e sim uma função libertadora, tanto no plano individual como social, desenvolvendo sua dimensão ecumênica.
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MODERNIDAD, DESAFIO PARA LA MISIÓN EN UN MUNDO GLOBAL

La realidad de la modernidad y su consecuente posmodernidad con sus nuevos miedos y desafíos, cuestiona e interpela a todos, especialmente a la Iglesia, que debe ser luz para la humanidad, sin condenarla de antemano, como ocurrió en tantas oportunidades a lo largo de la historia, sino ofreciendo la claridad del evangelio que es vida y esperanza para todos/as. 

Aquí es donde surge la cuestión central a discernir como cristianos y, en definitiva, la pregunta clave: 

“Cómo estar en el mundo sin ser del mundo?”(Jn 15, 18-19), en otras palabras esto quiere decir: cómo estar presentes en medio de la modernidad junto con sus expresiones postmodernas manteniendo la propia identidad y siendo solidarios con la humanidad. Evitando, así, el peligro de tornarse “pequeñas cristiandades” en medio del mundo (cerrarse sobre si mismos), o de estar en él de tal modo que se pierda toda capacidad de objetivar y ser críticos (adaptarse).

Esto, obviamente, no descarta, todo por el contrario, reafirma el hecho y la necesidad de asumir, en medio de muchas contradicciones, aspectos fundamentales que se rescatan desde la modernidad al servicio de la Iglesia y las luchas populares latinoamericanas, como son, entre otros: la autodeterminación, el protagonismo, la participación democrática y la búsqueda del consenso, la cuestión del otro como sujeto, la diversidad reconocida, el metodo cientifico al momento de pensar, proyectar y ejecutar proyectos, la importancia de la interdiciplinaridad, etc. 

La propuesta de Jesús es “ser fermento en medio del mundo”, recuperando así la dimensión utópica y aportando una mística propia que brota del evangelio.

En este sentido, la práctica de la Iglesia latinoamericana tiene una palabra profética a decir. Desde la experiencia de Medellín (1968), como correlato del Concilio Ecuménico Vaticano II, junto con el desarrollo de la Teología de la Liberación, la reflexión teológica asumirá como lugar teológico privilegiado la realidad del pobre y la situación de miseria de nuestros pueblos, fruto de la injusticia estructural. 

En cuanto la modernidad, como desafio para la Iglesia, en el primer mundo lleva a pensar en el “no creyente”, en América Latina el desafío viene, en primer lugar, del “no persona”, es decir, aquel no es reconocido como persona por el orden social existente, el pobre, el explotado. A partir de estos desafíos generales comienzan a vislumbrarse rostros cada vez más concretos que expresan esta injusticia, como la realidad de la mujer, la tierra, los indios, los negros, etc. 

En definitiva, surge el plantearse un marco más amplio partiendo desde la realidad del pobre genérico, asumiendo ahora también “los otros” pobres; esto va traer como fruto, en la práctica pastoral misionera, actitudes que brotan del evangelio de Jesús, presente y esparcido como semillas en las diferentes culturas de nuestros pueblos, porque cada uno de estos sujetos será ahora el protagonista.

Será muy importante, en este contexto, la reflexión sobre las culturas; es desde aquí que la teología recibe un aporte fundamental al reformular desde América Latina el paradigma de la inculturación, como necesidad previa a cualquier propuesta de evangelización.

La reciente experiencia de la Iglesia latinoamericana ofrece como punto de partida para la misión “asumir el proyecto histórico de los otros”. Esto conlleva como exigencia el salir al encuentro del otro, asumiendo la vida y proyectos de, desde, para y con los otros. En nuestra vida exige descentralizar el yo optando por el “Otro” y el nosotros, trascendiendo, inclusive, estructuras y fronteras personales e institucionales. 

Al colocar el paradigma de la inculturación como actitud y mística de cara a la misión, surge un nuevo cuestionamiento para nuestras practicas, tomando como referencia la “universalidad de la misión”: ¿Cómo una misión que pretende ser universal puede ser pensada sin ser imperialista ni homogeneizadora, ya que el punto de partida es la identidad particular sin negar la necesidad de un cambio que debe ser global? 

Como Iglesia esta pregunta nos desafía lanzándonos, por una parte, a recuperar las mejores armas de la modernidad al servicio del evangelio y por otra, a ser creativos y originales a partir del imaginario propio de los pueblos y culturas latinoamericanas, que desde su sabiduría nos hablan del Dios de la vida, nos enseñan a vivir y a relacionarnos con la vida. 

La alternativa latinoamericana está en la línea de “articular la diversidad”, rescatando y recuperando las diferentes identidades.La alteridad cultural es un valor a rescatar; es una riqueza que el otro sea diferente y tenga sus particularidades. Ante la realidad pluricultural de nuestros pueblos, el proyecto global, que siempre es mono cultural, será difícil que se imponga definitivamente; sobre todo si se trabaja seriamente por una real articulación desde lo micro hasta lo macro.

No cabe la menor duda que la fe tendrá futuro en el mundo actual sólo si no funciona (como lo hizo frecuentemente en el pasado) como represiva, sino en forma verdaderamente liberadora, enriquecedora, tanto individual como socialmente, y considerando su dimensión macro ecuménica.

P. Eduardo Gonzalo Redondo Castanera

MODERNITY: CHALLENGE FOR THE MISSION IN THE GLOBAL WORLD

The reality of the  modernity and its consequent postmodernity, with its new feares and challenges, questioned and interpellated everyone, especially the Church which, has to be light for the humanity, does not have to condemned as if happened in so many ocacions throughout history. The Church has to offer the clarity of the Gospel and its life and hope for each and every one.

Here it is where the central question arises to discern as Christians: how can be in the world without being the world? (John, 15,18-19) Can be said in other words: How the Church has to be in the middle of modernity with its postmodern expressions, maintaining the own identity and sharing this situation with the humanity. At the same time the Church has to avoid the danger to become “small close communities” or to be in the world without capacity of objetivism and criticism (adaptation).

Clearly this means that to assume many contradictions among fundamental aspects of modernity that may be to the service of the Church and the Latin American popular flights, like self determination, protagonism, the democratic participation and the search of the consensus, the question of the other like subject, the recognized diversity, the scientific way of thinking, planning and executing projects, the importance of interdisciplinarity, etc.

If the Gospel of Jesus is to be ferment of the world we could recuperate the utopian dimension and contribute its own mystic that comes from the Gospel. In this sense, praxis of the Latin American Church has a profetic word to say. From the experience of Medellin (1968) as application of II Vatican Council, joined to the development of Liberation Theology, the Theological  thinking will be assumed, as a privileged place, for the poor man and the situation of misery of our people, which is the result of the structural injustice.

While Modernity makes the Church in the First as a non beliving ting, the challenge for the Latin america that reveals fristly the poor is recongnised not as a persons bat as a escluded.

By these general challenges we can see that the injustice is rooted every reason, such as the woman, the land, the indians, the blacks, etc.By this perspective arise a wide reality that the poor asumes other poor as a person. It is a result of the missionary practice, which brings as the fruto of the Gospel, which is enraised and present in the diferentes cultures and people, because they are reay to assume as a protagonists.

In this context, thinking about the culture is very important. It is from here that in the teological thinking receives fundamental contributions in the Latin america about the inculturations. Inculturation is a needy thing to evangelize any body. The recent experience of the Latin American Church offers, as a starting point for the mission, to assume the historical projects of the others. This entails the meeting with the other, assuming the life and projects “of”, “from”, “for”, and “with” the others.

This project in our life demands to descentralize the Ego making the option for “Other” and “the we”, breaking inclusive, personal and institutional structures and bonderies.

As we put the paradigm of inculturation as a attitude and mystic thinking about the mission (and its characteristic universality), it appears a new question to our practice: if the starting point is the particular identity without dening the need of a change the global character, how can be our mission to be universal without being imperialist and homogenizationed?This questions brings a challenge for the church, in one side modernity as best weapon to serve the gospel, and on the other side, we are invited to be original and creative with the people and its Latino American’s culturas and wisley talkes about God, the teackings of the life na relations ships among us.

The Latin American alternative walks on the line of “diversity articulation” rescuing and recovering the different identities. The cultural differences as a worth to be regained; it may be ritch for one and not for othere with its own peculiarities.

In the presence of the pluri-cultural reality of our people, it will be difficult to have a global project (always mono cultural) can be definitively, especially if we work hard for a real articulation from the micro till the macro.

There is no doubt that the Faith will have future in the current world provided that it works not as represive(as it was frequently in the past) but as liberator function in the field of individual or social, developed plan, considering its macro-ecumenical dimension.
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